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■ El Gobierno sigue
buscando la manera
de abdicarle el fallo
de la Corte a López
y a Báez

EL TREMENDO FALLO DE LA CORTE, 
Y DEMÁS HORRORES

■ Varios funcionarios
estarían dispuestos a
castigar a los Jueces de
la Corte bloqueándolos
en Feisbuk

■ Extraña campaña
electoral del gobierno
para octubre: “Si
ganamos, habrá un flor
de ajuste, para festejar”

■ La campaña se
compensa con otra
consigna: “Si perdemos,
habrá flor de ajuste,
para consolarnos”

■ No dijeron qué iban
a hacer “si empatan”,
pero sospechamos
que harán “flor de
ajuste, por las dudas”

Una de miedo
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>>> POR RUDY
@humoristarudy

¿Cómo le va, lector, cómo anda? ¿Anda como puede? ¡Uy, lector!
Su respuesta nos conmueve por lo sincera, pero a decir ver-

dad, no nos resulta del todo original.
A decir verdad “todo el mundo” anda como puede, y muchos, muchí-

simos, ni pueden. Bueno, es cierto que también están los que “ no
pueden pero igual andan”, los que “ hacen como que pueden”, los que
“ hacen lo que pueden” los que “ pueden, pero no quieren”, 
No puedo dejar de recordar una campaña electoral, la de 1973,  en al
que la dictadura reinante de aquellos tiempos promovía a su propio
candidato  con el slogan “sabe y puede”. 
Era “el presidente joven”, y éramos todos tan ingenuos, que algunos
llegaron a pensar que podrían ganar las elecciones con semejante slo-
gan, o con otro de similar catadura política “los argentinos queremos
goles”. Bueno, a decir verdad,. 42 años después, esos mismos secto-
res ganaron las elecciones al son de los globos amarillos. ¿Éramos in-
genuos entonces, o….? ¡ Mejor no responda, lector, que es sábado y
no queremos que nadie se arruine el fin de semana!
Pero estamos hablando del poder. Porque “cada uno hace lo que pue-
de”, remite al poder. Al poder con minúsculas, pero poder al fin. Al po-
der que apelan  los políticos: “Podemos”  “Yes, we can” “Se puede”,
dicen con mayor o menor éxito los candidatos en sus campañas. 
Y el humor, ya lo sabemos, es siempre opositor al poder.  No  necesa-
riamente al gobierno, a quien, mas de una vez ingenuamente, le atribu-
yen todo el poder por el hecho de haber ganado la voluntad popular,
sino a los verdaderos poderosos, que suelen ser los mismos siempre,
gobiernen o no, y cuya mayor victoria suele ser hacernos creer que,
justamente no son lo poderosos que son. 
¿Lo hacen para que los humoristas no los tomemos de blanco de nues-
tros chistes? ¡ Jaaaa, me encantó esto, pero ni yo mismo lo creo! No,
en verdad lo hacen para que todos nosotros, los verdaderos “no pode-
rosos” miremos para oro lado, no los veamos. Porque si no los vemos,
no corren ningún riesgo de perder ni siquiera un poquito de su poder.
Los poderosos marcan agenda, deciden “de qué se habla”. Con eso
solamente, ya ganaron.
Pero igual no les alcanza. Necesitan que, además de que no sepamos
quiénes son, les tengamos miedo. Dirá usted lector que los poderosos
son entonces un poco estúpidos en su pretensión “¿Cómo vamos a
tenerles miedo, si no sabemos quienes son?”
Pues exactamente de eso se trata, lector. La ignorancia no es la madre
de todos los miedos, pero al menos una tía cercana, es. Ese mantener-
se entre las sombras del poder, alimenta nuestros peores temores
Pero tampoco les alcanza. Entonces, dan señales. Se muestran y se
ocultan a la vez, como en la mejor ilusión de un mago. Los vemos, y
no los vemos. Nada es lo que parece.
Así pasó esta semana, lector. Hace 10 días, un fallo de la Corte ( la
Corte es sin duda parte del poder) hubiera permitido que los responsa-
bles  de la dictadura que vino después de la que tuvo su candidato
que sabe y puede, esa que sembró el terror, la miseria y el crimen en
el país  reduzcan sus condenas.  Gracias al fallo, un grupo ilícito de
asesinos condenados por crímenes de lesa humanidad, se beneficiaría
con algún artilugio legal que alguna vez estuvo en vigencia para alivia-
nar la situación  carcelaria de otros ciudadanos, delincuentes tal vez
pero no genocidas,  y saldría libres antes de tiempo  
Da miedo
Y da miedo, porque es una señal de miedo. No sólo porque uno podría
encontrarse con un genocida en la calle, en el cine, el la reunión de
consorcio o hasta en el grupo de terapia, sino por lo que “propone”
Porque dejar en libertad a los genocidas de ayer, es una verdadera
“Declaración de Impunidad” , no una luz verde, pero al menos una
amarilla, para posibles nuevos actos nefastos en el presente, o en el
futuro, que ya tendrían “jurisprudencia de impunidad”. Es tentar al de-
monio. Al único demonio, que no eran dos.
Y luego, lo dejan  “como señal”. Los mismos que seguramente dieron
luz verde, acompañaron en silencio, o avalaron semejante fallo, hicie-
ron la clásica” Yo no se, esa te la debo, mala mía”, y se rasgaron las
vestiduras amarillas, cuando se enteraron de que la sociedad no acep-
taba semejante amenaza.
Y como suelen hacer los poderosos, se escondieron. Se pusieron en el
lugar de victimas, le echaron la culpa de todo al gobierno anterior, y se
unieron, aunque tibiamente, al repudio general
Por suerte, la sociedad reaccionó y se hizo escuchar, mas allá de los
maullidos amarillentos.
La sociedad “ha dicho basta y echó a andar”, y más de medio millón
de personas agitaron sus pañuelos blancos el pasado miércoles a la
tarde, mientras las Madres y las Abuelas, siempre abrazadas, fueron
quienes esta vez extendieron sus brazos y su cariño. Un acto político.
Sí, sin duda. Un acto de amor. Sí, sin duda
El poder había apelado, cosa rara en él, a la memoria. Esta vez no tra-
tó de “olvidar lo que pasó” sino dar una señal de impunidad,  Esta vez
reclama miedo. Pero, por suerte hay un pero. El abrazo de más de me-
dio millón de personas está ahí., ahuyentando fantasmas. 
Al menos eso  es lo que creemos en este suplemento.
Hasta la semana que viene, lector.
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>>> POR TOMY LUBET

Tres jueces, dos años de condena, uno efec-
tivo. ¿Será la devaluación? ¿O habrá una

cuenta regresiva por algunas cosas que están
pasando?
Convengamos que el reciente fallo de la Corte
Suprema de Indulticia no estaría gustando mu-
cho. Si hasta parece que de cada 2 Cambie-
mos, 1 está en desacuerdo. 
O sea, muchos de los que creían que 30.000 es
igual a 8.000, en esto piensan que 2 no puede
ser igual a 1. 
Quizá sea la nueva versión del “todos y todas”,
y entonces además de “ni una menos” ahora
tengamos que gritar “ni uno menos”. 
¿Será que hay momentos para dividir y momen-
tos para multiplicar? Si de multiplicar se trata,
hagamos la cuenta: 2 x 1 es igual a 2 y listo. 
¿Para qué cambiar las matemáticas a esta altura?
Es que hay asuntos donde la grieta se achica,
las divisiones se pierden y conviene multiplicar
o, al menos, sumar. 
“Que la Corte la corte con los cortes de conde-
nas” decía uno en la Plaza, mientras que no faltó
quien aprovechó la ocasión para decir “basta con
los cortes de calles y avenidas”. Pero la cosa es-
tuvo mezclada, porque otro, rápido, salió a decir
“basta con los cortes de salarios”. También hubo
alguno que volvía de Miami y espetó: “Señor
Juez, para este genocida déme dos, no uno”. 
Sí amigo, la gente no quiere genocidas que “en-
tren por la puerta K y salgan por la puerta M”. 
Mientras tanto, cuando estaba esperando en el
bar, vi por la tele a un periodista que pregunta-
ba: “Pará, pará, ¿vos me estás diciendo que si
Hitler estuviera vivo y en Argentina saldría libre
con el 2x1?”
¿Quién sabe? Quizá estemos volviendo a ver los
números como son. Por ejemplo, día a día
aprendemos que el cero de Pobreza Cero no es
igual a cero. O que “Volveré y seré millones” no
es una tramoya con el dólar futuro. 
Y no me diga que estoy mezclando las cosas,
porque a veces sí, todo tiene que ver con todo.
¿Qué dice? Ah, insiste con que se robaron todo.
¿Pero cuánto es todo? ¿Vio? Por eso necesita-
mos que los números sean claros, y un 2 es un 2. 
Así que nada de andar diciendo que dos años
es igual a uno. O, como hacen algunos funcio-
narios, que nos dicen que cada 2% de inflación
hay un 1%. 
Mire, con el tiempo que tardaron en juzgarlos,
yo diría que este fallo de los jueces ya estuvo vi-
gente. Claro, si por cada año que debían estar
presos estuvieron dos sin ser juzgados. ¿O no
se acuerda cuánto tiempo pasó hasta que se
puso en marcha la justicia? 
Pero sinteticemos. Hay cosas en las nos cuesta
ponernos de acuerdo. Y no son pocas, pero pa-
rece que algunas ya están bastante claras. Ya
que estamos con las cuentas, digámoslo así: los
genocidas presos es el mínimo común múltiplo
de nuestro país.

3, 2, 1...

Rudy firma
Hoy, sabado 13
de mayo, a las 16
hs, Rudy firma
ejemplares de su
nuevo libro de
humor sobre la
actualidad 
“La pesada
gerencia”. Es en
la Feria del Libro,
en el Stand de
Ediciones Colihue.
Pabellón azul,
stand 615. Los
esperamos, ¡hasta
la risa siempre!
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